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empeño personal de trasladarlo a un 
supuesto clasicismo occidental. Por 
el contrario, propuestas como la de 
Claudia Ca lderón o bien como 
aquella del Quinteto Eco dirigido 
por el compositor Mauricio Lozano 
--quien es además autor de un con­
cierto para tiple y orquesta de cá­
mara- evitan cualquier pose de 
gusto eu rocent rista. 

CARLOS BARR EI RO ORTIZ 

[. Claudia Calderón S<'ienz, "Estudio ana­
lítico y comparativo sobre la música del 
joropo. expresión tradicional de Vene­
zuela y Colombia", separata de la re­
vista Musica de Venezuela. Caracas. 
año XIX. núm'39,enero-juniodc [999. 

J 
"El último cristiano 
puro que 1I0S queda" 

Osuna 84-05 
El Espectador y Editorial Aguilar, 
Bogotá, 2005, 192 págs. 

El Espectador y la Editoria l Aguilar 
recogieron en gran formato una se­
lecció n de caricaturas de I-I éctor 
Osuna Gil entre 1984 y 2005. Sería 
la continuación del primer libro del 
autor antioqueño, Osuna de freme, 
una compilación desde sus inicios 
como ca ricatu rista a fi nales de la 
década del cincuenta hasta 1983. 

I-Iéctor Osuna G il nació en Mede­
IHn, su padre era industrial y su ma­
dre pintora profesional. El niño se 
crio pintando mientras terminaba el 
bachillerato con los pad res jesuitas 
en el Colegio de San Bartolomé para 
estudiar luego derecho en el Cole­
gio Mayor de l Rosario, sin dejar 
nunca de dibuja r. Talentoso. agudo 
y con alma de conservador logró se 
publicaran sus primeras ca ricaturas 
en el diario El Siglo, dirigido por 
Álvaro GÓmez. Su camino, si n em­
bargo, lo hizo de la mano de los 
Cano en El Espectador. Ingenioso, 
cínico, brutal, Osuna es dueño de un 
trazo muy particu lar y un ingc nio 
poco frecuente. 
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En la primera antología Osuna de 
frente, García Márquez escribió: 

Quienes sólo lo conocen por Sil 
orfe dicell que OSlIlIa 110 lielle 
coraZ ÓII, Yo creo que lo lienc, y 
mI/y grande, pero do/mio de I/lla 

ql/ímica perso/lal que sólo asimi­
la (l los jl/slos y para Osulla l/O 

hay nadie que lo sea en eS/(l vida. 
En es/e selltido es /lf1(1 reliquia 
his/órica,- el último crisrillno pI/ro 
que /lOS ql/eda. 

Si e l lector recuerda, ni siq uiera e l 
fa moso escri tor se ha salvado de la 
pluma de Osuna, quien en su ca rica­
tura cuando le entregaron el Nobel 
lo pintaba ent rando con e l traje típi­
co de la costa a recibir el premio di­
ciendo: "liqui. liqui I-I alloween". 

Ya se había referido a é l e l mara­
villoso Klim: 

Cualquier elogio le vielle estrecho, 
y para encontrarle pares en la his­
foria del periodismo nacional, hay 
que remontarse a Ricardo Ren­
dón Los dos aúnan lila limpieza 
y facilidad de la línea, la carga su­
ríl y demoledora del ingenio. 

Este libro lo prologa é l mismo. Bue­
no. no exactamen te. El Pre facio es 
de Sor Palacio, e l personaje que sa­
lió del cuadro donado por Botero en 
época del presidente Be li sa ri o 
Betancur y que a partir de entonces 
em pezó a op inar y a me terse en 
todo. 

Hay quienes dicen que SOl1l0S II/la 

misma persona y que yo represen-
10 ese transfondillo espirifual y 
religioso que está lareflle en SIl 

alma, así como el rezago femeni­
no que guardan en SI/ lrastiellda 
lodos los hombres, [pág, 91 

Sor Palacio aún aparece, aunque dice 
ella misma, que unos ll egados de 
Boston la mandaron lejos de palacio 
y la rescataron luego OIros llegados 
de provincia. Un día salieron tam­
bién los caballos de Usaquén con los 
que identificó al gobie rno del Esta­
tuto de seguridad. Sor Palacio estu­
vo al lado de todo aquél que se ga-

naba algún sablazo durante los inten­
tos de Be tallcur por un proceso de 
paz y aterrada cerró los ojos tras el 
holocausto del Palacio de Justicia. 

" ¡No nos asesinen! ¡Somos la paz 
de Betancur!" dice el ministro Ber­
nardo Ramírez acompañado por Sor 
Pa lacio y monseñor Daría Castri-
1I6n. Port an cada uno sus ca misetas 
raídas ensartadas en una burda es­
taca, y llueven las balas. También 
Lara , la perra dálmata de Lópcz 
Michclsen andaba ya saltando atra­
vesada y coq ue tea en una caricatu· 
ra con una ji rafa del zoológico de 
Pablo Escobar. Al fondo se ve el 
brazo de López Michelsen bajo un 
parasol en el I-I otel Marriot de Pa­
namá. Es el mes de julio de 1984 y 
se ha confi rmado la entrevista del ex 
presidente con la cúpula del Cartel 
de MedelJín. 
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El presidente Barco ocupó va rias 
páginas, muchas veces Lilín, e l pe­
queJ10 " hijo" del c<lficaturista pre­
gunta si se dañó la televisión que el 
señor que está ahí repi te tanto, o el 
presidente le pregunta a su ministro 
Cepeda .; ¿Me tienen de bobo?'" No, 
le responde Cepeda riendo "-Lo 
tenemos de presidente". 

El " Kínder", los jóvenes minis· 
tras de César Gaviria, aparecen en 
ca mi nadores. de pañal o disfraz, 
mientras e l jefe liberal aparece tan ­
tea ndo en la oscuridad dura nt e el 
ll amado "apag6n'" racionamiento 
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de ene rgía que asegura nada tiene 
que ver con él. 

y no olvidemos el elefante a espal ­
das del presidente Sampcr que se vol­
vió también un famoso convidado. 

Más de veinte años viSlos a tra· 
vés de la le nte de un agudocaricu tu­
rista, un humor crudo y desca rnado, 
lleno de sut ilezas. críticas certeras, 
home najes: así Osuna día tras día 
plasma la histo ria en un solo trazo o 
con un personaje ce rte ro , incl uso 
ant icipa hechos, errores. desaciertos. 
Veinte años de caricaturas en las que 
desfil an polít icos, empresarios. ban· 
queras y la historia de un país con· 
vulso. La última parte del libro son 
dibujos homenaje. el perfil de G ui­
llermo Cano directo r de El Espec­
tador, asesinado: Luis Carlos Galán, 
líder político. asesinado: Jaime Par­
do Leal. asesinado: Jaime Garzó n 
humorista, asesinado: Sergio Restre­
po S. J, asesinado: Bernardo Jara­
millo, candidato presidencial por la 
UP, ases inado: Ma nue l Ce peda 
Vargas, dirigente com unista. direc­
tor de l periódico Voz, ases inado: 
Mario Calde rón, in vestigador de l 
Ci nep, asesinad o; Jes ús Anton io 
Bejarano, catedrático, ases inad o; 
Monsei'lor Isaías Duarte , arzobispo 
de Cal í, asesinado ... Unos pocos que 
lograron mori r de muerte natural 
como Diego Monta ña Cuéllar rese­
ñado como " notable" y los ex presi­
de ntes Ca rl os Ll eras Res lrepo y 
Alberto Lleras, entre o tros. 

Sin luga r a dudas no sólo es un 
libro interesante. es aterrador el re­
paso de la historia, los ava nces del 
narcotráfico, los políticos part íci pes, 
los desmanes del Ejército. e l poder 

de la guerrilla, los abusos de poder. 
los presidentes ineplOs. los asesina­
tos impu nes. ¡Dios en qué pais vivi­
mos! Esla es nuestra hIstOri a plas­
mada por un excelentc dibujante. de 
humor ácido. quc busca siempre 
mete r e l dedo en el ojo del huracá n. 

J IMéN " M O~TAÑA 

CUÉ LL AR 

¡,Todo humor? I 
Toro humor 
BeliO (A lberto Martille:.) 
Vil1egus Ed itores. Bogotá, 2005. 

t.p págs. 

Toro hWllor es e l título de un libro 
con una serie de caricaturas reuni ­
das bajo el prestigioso como cuida­
doso sello Vil legas Editores, que 
ilustran con amplilUd cada una de 
la s vicisit udes y/o circunsta ncias 
defin idoras de l mundillo del toro. y 
que Betto - así se aut ode nomina 
Albe rto Ma rtínez. bogotano naci­
do e n 1968-- ha ido prod uciendo. 
con el ritmo propio de quie n tie ne 
la responsabilidad de un espacio e n 
un pe riódico (en su caso El Espec­
tado r. que además, como ya lo hi ­
ciera Consuelo Lagos con su Negra 
Nieves, publicació n trad icio nal )' 
puntual del mismo diario), lo hace 
e n to rno al monotema de la fiesta 
taurin a. Más exacta mente. sobre la 
trad iciona l lucha ent re el torero y 
el to ro , o mejor. sobre lo que cons­
ti tuye una franca lid . ent re el a ni­
mal y e l animal. 

Así. esta galería tau rina de BeliO. 
sigue e l mínimo recurso de la expre­
sión caricaturesca, como lo es la lí­
ne a de l dibujo y, emplea ndo un 
recurso del diseño gráfico --<.:onsis­
tente e n la ocupación pictórica de l 
es pacio co n pla nc has de piezas 
monocromáticas, en sus trabajos 
siempre negro y/o rojo, y que él ut i­
liza con sobria armonía plástica-, 
hace ga la de fidelidad a una ceremo­
nia ritual. y de ínfulas protocola rias, 
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desde las lice ncias que le son permi­
tidas. no a un bufón como en la épo­
ca de l a~ primeras corridas, Mno a 
un agudo observador. 

En efecto. hay en este libro una 
cl ara intención de relacionar, plásti­
ca y suti lmente. el argot taurino, con 
todo lo que dicho lenguaje refiere. 
con la cotidi anidad tajante de los 
hechos y acciones que define n una 
sociedad. Po r ello. elhbro está "pla­
gado" de ocurrencias que a la lul. de l 
conjunto de los cuad ros. aparece n 
gra tui tas. apare nt eme nte concebi­
das desde el facilismo de supe rpo­
ner a una imagen los rasgos, ca rac­
terísticas. ad it allle n t u~ . de o tra (el 
to ro vestido de odontó logo. por 
ejemplo). y la o rnam entación típica 
de la que pa ra sus seguidores y fa­
náticos es una fies ta: "la fiesta de la 
muerte". 

Desde su prese ntación composi­
tiva, es decir. a partir de lo que en la 
libertad creati va de la historie ta , del 
cómic o de la caricatura, constit uye 
la plástica de dicho gé ne ro, estos 
dibujos de Betto son ta n vacunos 
como bacanos. En efecto. más allá 
de la ironía que en su condición de 
piezas de humor debe n ence rrar, 
contienen la placidel visual que un a 
ilustración de d icha índole debe con­
tene r: eco nomía formal. claridad 
conceptual, equilibrio compositivo. 
en fi n. los e lementos que conforman 
una pieza bien hecha . 

Economía fo rmal: Bello util iza 
una economía fo rmal al presentar 
sus escenas conge ladas. la línea de l­
gada y esencia l (para ello subraya los 
rasgos que e n cada objeto o se r 
especifican contornos): lo hace más 
con timidez que co n maestría. en 
cualquie r caso sí con justeza. aplica, 
complemen tándolos. tramas o man ­
chas de colo r. Manchas planas. sin 
nin gun a in te nció n de transmitir 
emoción y por el contrario. parecie­
ran te ner la función de las conve n­
ciones: en esta serie. negro para el 
toro y rojo para e l torero, lo que no 
deja de ser una obvicdad. aunque se 
entie nda tambié n que no tendrían 
porq ue ser más que eso. 

La economía es tanta en Toro hu­
mor, hasta el pun to que selecciona . 
para su exclusión del conjunto de ele-
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